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2. GEOGRAFÍA Y ANATOMÍA

Normandía, verano de 1937

En su primer día en la Casa del Cabo, Irene y su ma-
dre trataron de poner algo de orden en el que ha-
bría de ser su nuevo hogar. Dorian, por su parte,

descubrió mientras tanto su nueva pasión: la geografía o,
más concretamente, dibujar mapas. Pertrechado con los
lápices y un cuaderno que Henri Leconte le había regala-
do al partir, el hijo menor de Simone Sauvelle se retiró a
un pequeño santuario entre los acantilados, una privile-
giada atalaya desde la que gozaba de una vista especta-
cular.

El pueblo y su pequeño muelle de pescadores presi-
dían el centro de la gran bahía. Hacia el este se extendía
una playa infinita de arenas blancas, un desierto de perlas
frente al mar, conocida como la Playa del Inglés. Más allá,
la aguja del cabo se adentraba en el mar como una garra
afilada. La nueva casa de los Sauvelle estaba construida
sobre su extremo, que separaba Bahía Azul del amplio
golfo que los lugareños denominaban Bahía Negra, por
sus aguas oscuras y profundas.

Mar adentro, alzándose entre la calima evanescente,
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Dorian divisaba el islote del faro, a media milla de la costa.
La torre del faro se erguía oscura y misteriosa, fundiéndo-
se en las brumas. Si volvía la vista a tierra, Dorian podía
ver a su hermana Irene y a su madre en el porche de la
Casa del Cabo.

Su nueva morada era una construcción de dos pisos de
madera blanca, enclavada sobre los acantilados: una terra-
za suspendida en el vacío. Tras la casa se levantaba la espe-
sura del bosque y, alzándose sobre las copas de los árbo-
les, se distinguía la majestuosa residencia de Lazarus Jann,
Cravenmoore.

Cravenmoore semejaba más bien un castillo, una inven-
ción catedralicia, producto de una imaginación extravagan-
te y torturada. Un laberinto de arcos, arbotantes, torres y
cúpulas sembraba su angulosa techumbre. La construc-
ción respondía a una planta cruciforme de la que brota-
ban diferentes alas. Dorian observó atentamente la sinies-
tra silueta de la morada de Lazarus Jann. Un ejército de
gárgolas y ángeles esculpidos sobre la piedra guardaba el
friso de la fachada cual bandada de espectros petrificados
a la espera de la noche. Mientras cerraba su cuaderno y se
disponía a regresar a la Casa del Cabo, Dorian se pregun-
tó qué clase de persona elegiría un lugar como aquél para
vivir. No tardaría en averiguarlo: aquella noche estaban
invitados a cenar en Cravenmoore. Cortesía de su nuevo
benefactor, Lazarus Jann.

La nueva habitación de Irene estaba orientada hacia el
noroeste. Desde su ventana podía contemplar el islote del
faro y las manchas de luz que el sol dibujaba sobre el océa-
no, lagunas de plata encendida. Tras meses de encierro
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